
Asociación María
Mensaje de la Virgen María

Voz y Eco de los Mensajeros Divinos
www.mensajerosdivinos.org

Martes, 21 de mayo de 2019
MENSAJE PARA LA APARICIÓN EXTRAORDINARIA DEL 21 DE MAYO DE 2019, RECIBIDO EN LA
COMUNA DE CASTEL VOLTURNO, CAMPANIA, ITALIA, TRANSMITIDO POR MARÍA, ROSA DE LA
PAZ, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS, CON MOTIVO DEL ANIVERSARIO DEL VIDENTE
FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

Yo Soy la Madre de la Piedad, de la Compasión, la Madre de la Esperanza. La Madre que,
silenciosa, ruega por Sus hijos, cela por ellos en Su Corazón e intercede ante Dios para que
aprendan a amar y a perdonar.

Hijos Míos, estoy aquí para llamarlos al arrepentimiento de corazón para que permitan que su
pasado sea curado, que su presente sea transformado y que su futuro sea escrito con las Manos de la
Voluntad Divina y no con las manos de la voluntad humana y superficial.

Vengo a llamarlos para que reconozcan las Gracias y advertencias que, repetidamente, su Señor y
Creador le envía a esta nación a fin de limpiar sus pecados y hacerlos retornar, verdaderamente, al
camino del Corazón de Dios.

Yo vengo como Madre y Guardiana de la Santa Eucaristía para que, con el Cuerpo y la Sangre de
Cristo consagrados en Mis manos y en Mi Corazón, pueda reparar todas las manchas que le
causaron aquellos que elevaron los elementos para la consagración, pero que su corazón no estaba
consagrado a Dios y aquellos que comulgaron con la Eucaristía Viva y no permitieron que ella
ingresara en su corazón, a pesar de estar en su boca.

Vengo, hijos, en nombre de Dios y de Mi Hijo, a conceder la Gracia del perdón para aquellos que se
arrepientan de corazón y a mostrarles el camino hacia la pureza.

No vengo a juzgarlos, sino a mostrarles sus faltas porque el Corazón de Dios está herido por los
ultrajes que le cometieron. Yo estoy aquí para despertar los corazones a la santidad, para llamarlos a
amar el propósito de su existencia, para revelarles que hay verdades superiores que aguardan a que
rindan la propia ignorancia ante Dios para que, entonces, les sean reveladas.

Mi Corazón es firme, pero piadoso, porque no puedo dejar de advertirle al mundo sobre sus faltas.
La Justicia de Dios ya se precipita sobre la Tierra y urge que se arrepientan de corazón y enderecen
sus caminos según la Voluntad Divina.

El tiempo de la ilusión dará lugar al tiempo de la Justicia de Dios y todo el lodo que antes se
ocultaba en la consciencia de los hombres y de las naciones emergerá y serán sofocados por él. Será
lo que hay dentro de ustedes mismos, hijos, lo que los hará perecer o los salvará, según lo que
cultiven en sus propios corazones.

Por eso, no teman solo a Dios, sino que témanse a sí mismos porque la Justicia Divina tocará lo que
está oculto en ustedes y será el propio peso de los hombres lo que los hará pender de los abismos. Y
entonces, todo se revelará por sí mismo y no habrá diferencia entre las religiones, el estatus social,
la cultura y las naciones. Será la pureza, en los corazones de los hombres, la que los hará erguirse
entre aquellos que se perdieron. La paja será separada del trigo, no por las Manos de Dios, sino por
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las acciones humanas, por lo que hay en su propio corazón.

Hoy, hijos, no vengo a colocar temor en sus corazones, sino que vengo a despertar a su consciencia
para que cultiven un corazón puro, a pesar de ser imperfectos, para que intenten todos los días
equilibrar los males del mundo a través de la oración, para que transformen sus conciencias y
corazones en verdaderos instrumentos de Dios, para que perciban que no están aquí solo por la
propia salvación, sino por un Propósito mayor, universal y divino que busca el despertar de un amor
nuevo en el corazón de todos los seres.

Sé que se sienten distantes de la concreción de este Plan, pero hoy Yo les extiendo Mis manos y les
muestro el camino de la Gracia y de la Misericordia de Mi Hijo para que no corrompan sus
corazones, sino que encuentren la paz en el servicio y en el amor verdadero a Dios y a sus
semejantes.

Yo los bendigo y les agradezco por estar aquí, respondiendo a Mi llamado.

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz


